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Explotación inicua 
Por José NAKENS 

Apartar del vicio á la mujer que cae, 
acción loable es; mas cuando ú. pretex-
to Ue salvar su alma se explota su cuer-
po, ni es caridad ni merece otro nom-
bre que el indicado en este título. 

Innumerables son los Asilos que se 
han fundado para redimir á las jóve-
nes seducidas; esto prueba que produ-
cen. Y se comprende : las jóvenes sirven 
de pretexto para pedir y trabajan sólo 
por la comida. 

En las casas de donde sacaron á esas 
infelices, explotaban su belleza; en las 
que ahora están, explotan sus múscu-
los: el alma podrá hnluT sido redimida; 
el cuerpo continúa esclavo. 

Después de las. faenas domésticas y 
del tiempo empleado en oir misa, re-
zar, etc., las redimidas trabajan de un 
modo brutal; lavan, planchan ó rizan 
albas, sobrepellices, roquetes, amitos, 
corporales y demás ropas de iglesia; y 
de particulares, d'^sde chambras y ca-
misolas, hasta enaguns, balas, corti-
nas, manteles; en (In, todo. Y constru-
yen, además desde t(»rnos completos 
hasta cortinillas para el sagrario; desde 
casullas de 2.00Ü pesetas liásla fiadoras 
de hilo á 30 céntimos. ¡Hasta compo-
nen ropas vsadas! 

¡Y en tanto, por esos cuartuchos, mi-
llares de mujeres extenuadas y de jó -
venes anémicas que no encuentran tra-
bajo por acapararlo todo en los Asilos! 

Él negocio está bien pensado y mejor 
claveteado. Mientras explotan á las re-
dimidas, otras infelices, fallas de traba-
jo y por consií,^uienle de pan, se ven 
arrastradas para no morirse á cubrir 
las vacantes que aquéllas dejan. Y así 
siempre hay carne fresca para las casas 
de prostitución y carne resistente para 
ios Asilos, y así viven y medran los Asi-
los y las casas de prostitución. Las im-
puras quitan el pan á las puras, y éstas 
á su vez se hacen impuras para que no 
se altere ni interrumpa ei turno pacífico 
de la explotación de a desgracia. 

Canillones de noria, unas suben y 
otras bajan; al lupanar hoy, al Asilo 
mañana. Y en ambas partes lo mismo: 
la carne en ejercicio. Sangre dada á 
la lujuria ó sangre dada á la industria, 
para el factor explotación, total igual. 

En el lupanar, á merced del primer VIVIR PARA T O D O S 
vic ioso que llega, y en el Asilo, á mer-
ced de la campana que regula la ora- ¿.^¿oi/ envanecido y contento de que mi 

t V a f K f f i ^ e T ' l i b " ? S e l t — '"'Ti.Z'rTn Tn 
muerto. En uno v ¿tro punto, víctimas; ^^ abnegación, en 
del vicio allí, de la virtud acá. Siempre sacri¡icio, en cuanto levanta los ptes de/ 
carne de cañón en la batalla huma-na. polvo, etcva el espíritu, ensancha el cora-

¿ Y el negocio de la salvación? Bah! zún y pone Idgrirnas de ternura en los o¡os: 
Eso es muy vago. Más propio ser a de- al par que enorgullecido de haber iraba-
cir la salvación del negocio . En una re- jado constantemenie por los desheredados, 
ligióñ donde basta un punto de contri- su¡ren, los que han hambre y sed 
ciún para salvarse, no debe desesperar ^^ ¡usUcia, y haber combalido la iniquidad 
nunca la í»';ost'tutn. Â ^ mani¡esiaciones. 
pasmo voluptuoso, puede, con un ayl „ ' . . . 
laHdo del corazón, entrar en el cielb. 
De la Magdalena perdida á la Magda- dimientos por haberme ocupado mucho 
lena salvada, sólo media un ¡ayl de de mi. 
esos, un poco de ungüento perfumado José NAKENS 
y unos hermosos ca-
bellos sirviendo de 
toalla. 

Por lo tanto, el lu-
panar es un camino 
tan bueno c o m o cual-
quiera otro para lle-
gar al cielo. Aunque 
pequen, con tai que 
se arrepientan, no 
hay cuidado. Llevar-
las" al Asilo resulta, 
pues, inútil; en oca-
siones hasta contra-
producente. Si Cris-
to perdonó á la que 
había amado tanto. 
¿por nué no ha tle 
perdonar á quienes 
la imiten? 

En el Asilo rezan 
baslanle y trabajan 
nuls. Antes, para ga-
nar la bienavenlu-
ranza eterna, basta-
ba con rezar; lioy es 
preciso trabajar ñor 
añauidura. Hay que 
cavar la viña para 
vivir y salvarse. No 
pensaban así los san-
tos del yermo. A tiem-
pos nuevos, costum-
bres nuevas. Hasta 
en lo de ganar el cie-
lo hay modas. 

Y no es que yo 
censure que traba-
jen; sólo por el tra-
bajo viene la reden-
ción. Pero que trabajen para ellas. Co-
brarles el portazgo del paraíso, es in-
justo. 

Suplico á esas desventuradas que no 
traten de averiguar jamás el destino —rOran persona debe ser la que va 
que se da al dinero que producen. Ten- dentro de ese carruaje!—decíame no 
drían remordimientos al estallar l a g u e - ^ace muchos días un provinciano tras-
rra civil que el clericalismo elabora si, pianiado á la corte desde el obscuro 
al saber que sus padres ó sus hermanos n n c ó n de cierta aldehuela miserable, 
habían muerto, les asaltase la idea de y ^^ hecho, |)or tal ^ausa, á nuestros 
que la bala que destrozó su cráneo po- ygQg y costumbres, 
día haber sido comprada con el pro- —¿Oran per5ona?~respondí yo—. ¿Y 
ducto de su trabajo. p o r q u é presume usted eso, amigo mío? 

—Porque los guardias de Orden pú-

u 
José Nakcns 
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blico y algunos otros que no lo son, si-
quiera se asemejen á ellos par las tra-
zas, se llevan la mano á la visera ó se 
quitan el sombrero, y hacen á ese se-
flor, medio oculto entre los almohado-
nes del coche, reverencias y cortesías 
altamente respetuosas. 

—No crea usted semejante cosa—ex-
clamé interrumpiendo al provincia-
no—. A quien saludan con tanta humil-
dad no es al estirado y peripuesto indi-
viduo que va dentro, es al galoneado co -
chero, al conductor del carrunje. Gra-
cias A 61, y A su ancho y resplandecien-
te galón, provocan curiosidad y respeto 
ciertas ¡lersonas que de otro modo pa-
sarían romplotamente inadvertidas. 

—¿Oui¿n miagina usted—añadí mien-
tras mi compañero me contemplaba con 
asombro, rayano en la duda—, quién 
imagina usted que es el sujeto á quien 
nos" referimos? ¿Algún artista cuyo 
nombre corre de boca en boca, y cuyo 
retrato se halla de muestra en lodos los 
esrapnrales de Madrid? ¿Algún prínci-
pe de la sancrre? ¿Alurún político emi-
nente? ¿Algún general enaltecido con 
el prestigio de cien victorias? ¿Alguien, 
en fin, que ñor su linaje, por sus obras, 
por su valor 6 ñor su talento se haya 
lierho acreedor al aura popular y al res-
peto de sus conciudadanos? 

—i(<laro que «í!—repuso mi amigo. 
—Pues, no, señor; el tal prrsonoie es 

un hombre A quien su patria, por no 
deberle nada, no le debe siquiera un 
disgusto gordo ; vo le conozco por ca-
sualidad. y aseguro A usted que todas 
sus circunstancias meritorias se redu-
cen A ser dioutado ñor obra y gracia 
do un ministro, amiíro íntimo de ima 
lía suya Ha tía es guapa), y á haber 
conseguido, no en fuerza de talento, 
sino en fuer:^a de adulaciones serviles 
y de procedimientos menudos, una 
subsecret'iría, que así estuviera bien 
desempeñada como produce sueldo pin-
críle y beneílcinsas filtraciones... Con-
viene decir también que nuestro hom-
bre no sólo no habla como diputando, 
sino que apenas pronuncia como per-
sona. 

—Pero. . . ¿es cierto?—exclamó el pro-
vinciano. poniendo una cara de espan-
to aue dirt ganas de reir—. ¿Cúmo ha 
podido oeunar ser tan inútil puesto tan 
importante? 

—Muy s-^neillo: porque fiene una lía 
que le protege, y las tías siempre son 
útiles. 

—Aun así y todo—interrumpió mi in-
terlocutor—, lo que usted dice puede 
explicarme lo de la subsecretaría, pero 
no me explica lo de los saludos. 

—Los saludos, ya lo dije antes, se 
explican por los galones del cochero; 
esos galones son A los empleados oficia-
les lo que los títulos universitarios á 
sus poseedores. De un abogado, de un 
médico, de un boticario, etc., hay que 
suponer que tienen suficiencia para el 
desempeño de sus carreras; lo mismo 
ocurre con los que ocupan nuestos im-
portantes en la administración del Es-
tado; también A éstos hay gue suponer-
les personalidad y prestigio. 

¿Fulano es abogado? Pues Fulano 
tiene talento—dice el vulgo—. ¿Menga-
no lleva cocheros con galones de oro? 
Pues Mengano es un personaje—excla-
man los guardias de Orden público y 
demás pró j imos subalternos. 

¿ResulUi luego que.Fulano y Menga-
no son un par de animales? ¿Y qué? 
Allá se las entiendan con ellos sus 
clientes y el país; para el vulgo y para 
los guardias, personaje sigue siendo el 
uno y perito el otro, porque así está 
decretado oficialmente. 

De esta manera viven muchos : pa-
sando á los ojos de los necios, y por 
consiguiente A los o jos de casi toda la 
humanidad, por seres superiores y 

punto menos que divinos, y da gozo 
verles atravesar calles y paseos, cómo-
damente arrellanados en los almohado-
nes de su coche, ejerciendo oficios de 
Gobernador, de Director general, de 
Subsecretario, de Ministro á las veces, 
sin saber de nada y hablando de todo; 
dándoselas de eminencias cuando se 
hallan en altura al nkvel de un guar-
dacantón; vendiendo y otorgando pro-
tección, favores y castigos á canij^io de 
saludos, cortesías y reverencias, mien-
tras los hombres de verdadero méri-
to—salvo algunas contadas excepcio-
nes—van A pie, sin que nadie se fije en 
ellos, ni Ies atienda, ni les escuche, 
hasta que se mueren, y un subsecreta-
rio cualquiera se encarga de deslucir 
con las torpezas de su oratoria las cua-
lidades y los talentos del difunto. 

Y el por qué de esta importancia, 
¿dónde está, amigo mío?—seguí dicien-
do al provinciano, que abría, al oirme, 
una boca de dos palmos y tercia—. En 
los galones del cochero, á los cuales 
deben toda su gloria, perecedera y ex-
puesta il cesantías, pero gloria al cabo, 
esas nulidades que llaman la atención 
respetuosa de usted. 

¿Quién adivina, cuando pasa entre 
la multitud, sin el aditamento del ca-
rruaje galoneado, íi muchos Directores 
generales. Gobernadores, Subsecreta-
rios y Ministros al uso? Nadie. Desco-
nocidos de la gente por sus actos y por 
su propia configuración externa, ape-
nas si consiguen obtener la mirada cu-
riosa de algún transeúnte, que murmu-
ra contemplándolos con indiferencia: 
»'¡Yo he visto A ese tipo en alguna 
parle I» 

Suprimido el cochero galoneado, que-
dan suprimidos casi todo« ios presli-
irios actuales; y como los prestigios 
verdaderos son letras giradas casi 
siempre á cien años fecha, aconsejo A 
usted que dedique todos sus esfuerzos 
íi fontjíeíruir por tres ó cuatro años el 
usufructo de imo de esos carruajes. En 
su pescante se encarama el único ídolo 
que no derriban las combinaciones mi-
nisteriales y los cambios políticos: 

Su excelencia el galón. 
Joaquín DIGENTA 

Canalladas en Gijón 
Cuando ya el procedimiento policía-

co de los complots estaba desacreditado 
y abatido en todo el mundo, las autori-
dades gijonesas, emuladas sin duda por 
los asesinatos ollciales ([ue en Gijón se 
han consumado hace oocois días, lo han 
desenterrado y puesto sobre el tapete. 

La infamia es de las que guarda la 
historia entre salivazos. 

En las huelgas del verano último mu-
rieron más de doscientos obreros y tu-
vieron que emigrar más de mil; á éstos 
se les puede considerar también muer-
tos para nuestro suelo, necesitadísimo 
de brazos jóvenes y activos. Los deu-
dos y los amigos perdonaron y olvida-
ron á los verdugos; es más, un pedazo 
de pan negro, comprado A peso de or< 
de actividad y energía, fué entre los dos 
bandos prenda de alianza. 

En el bando de los patronos sólo mu-
rió uno y otro fué levemente herido; 
además, venció. Ya se ve si su victoria 
le salió barata de sangre. Y, sin embar-
go, ni olvidan ni perdonan. Tratan do 
vengar á lodo trance la sangra de sus 
conmilitones, y para ello, disponiendo 
de autoridades, leyes y todos los bártu-
los odiosos del poder, han resucitado 
la Inquisición en aquella hermosa co-
marca. 

Primero encarcelaron A unos cuantos 
inocentes, de inocencia constatada por 
los testigos presenciales de la muerto 

del patrono; después trataron de indu-
cir á las familias de los presos á que de-
nunciaran á los suyos; más tarde ofre-
cieron uii premio fomentador de falsas 
delaciones, y, por último, han inventa-
do un complot de exterioridad cursi y 
alávi'*a. 

Por este último medio han encerrado 
en la cárcel á media docena más de ciu-
dadanos inocentes. Y continuarán los 
vengadores haciendo estragos. 

La vida de un hombre ha descuajado 
ya mil vidas, mil honras y mil hacien-
das. ¿Puede ser esto? Sí, puesto que A 
ello en nuestro «argot» se llama go-
bernar. 

¿Debe ser? Cuando el pueblo lo tole-
ra... Cuando aún no ha quemado las 
casas de los que en tiempos de eleccio-
nes les prometen garantías para su paz, 
su vida V su hacienda.. . 

E. BARRIOBERO Y HERRAN 

Quiero estar solo 
Si acaso un día con la cabeza dolien-

te entre las nuinü3--lu cabeza nevada 
por los anos—pensásemos en nuestra 
vida pasada, para acusarnos ante la 
propia conciencia por el mal que hu-
biéramos ocasionado, quizá no pudié-
ramos formularnos más cargos que lo» 
pecados de omisión. 

—En tal día dejé de salir á la calle 
con un fusil para matar á alguien, y 
en tal otro no ahogué á aiiuel majade-
ro que dijo delante de mí una estu-
pidez. 

¡Cuánto mal nos hacemos por tolerar, 
por transigir, por callari 

¡.\ cuánto hijo de la Beocia tenemos 
que oirle en silencio! 

Por eso, hay veces que salimos áf 
nuestro mechinal serenos y sonrientes, 
y cada majadero que encontrauios— 
¡ay, son tantos!—.es una caída en la 
calle de la .Amargura, y al lln de la jor-
nada nos han trocado en irascibles, 
nuUhumorados y adustos, y (|uisiéra-
mos tener nara ellos aquel gesto de 
príncipe con que el amado Barbey ale-
jaba á los importunos de su lado. 

¿Por qué no gritarles, maldiciendo su 
imoecil idad? 

¿Por qué no pedirles á gritos que so 
aparten de nuestro camino? 

¡ oh , gran sabiduría de nlóriz en sus 
«Molestias del trato humano» ! 

¡Supremo acierto de Zarathustra, su-
biendo la montaña con el águila y la 
serpiente! 

Yo quiero irme á un lugar donde no 
haya nadie, al fondo de una selva ó á 
la orilla de un mar, á recibir largas ca-
ricias del sol y se pierda mi vista en el 
inmenso arcano ó me despierte el can-
to de los pájaros, y á la hora del amor 
me arrulle el rugido de una leona... 

Francisco ESCOLA 

CRONICA SOCIAL 
Como anunciábamos en números ante-

riurcs, se liaii reunido los obreros panade-
ros, no solamente en Madrid, sino en todas 
Ins publaciunos en que están oi'gQnizodos, 
para pedir al gobierno legisle prohibicndu 
el traí)ajo nocturno. LQ pretensión no pue-
do sor más justa. 

Es verdaderamente inhumana la íoi:ma 
en que trabajan estos obreros. 

Por considerarlo de iiisticio, ya que el 
público nada perdería con ello, sino que, ol 
contrario, ei pan sería mejor elaborado y 
ganarían los obreros en salud, nos adheri-
mos A esta campaña. 

La Sociedad do obreros panaderos de 
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Sevilla ha lomado el aruerdo de fundar una 
Cüopernliva de producción. Cuino no rúen-
tnn con los recursos neí'fsarios, so han di-
rigido ^ las dornAs Sorletindes para que la 
nyndrn en tan aplausible obra. 

J'aiubión Ins obruros de VÜlQnueva del 
Catnpuán (Zamora) han adquirido un local 
en el que instalarán su Centro y Coopera-
tiva. 

l.a Cooperativa de producción que los 
obreros poseen en Vigo pora la elaboración 
de pan. nn publicado el balance, con resul-
tados sa isfactorios. l.a Junta directiva ha 
Cf)niprndo con Ioh benedcios de la Sociedad 
un snlar en donde se edifícarñ una Casa del 
Pueblo. 

Felicitamos á estos obreros. 

En Sevilla se declararon en huelga los 
dependientes de ConuTcio pora protestar 
de la detención de varios compañeros que 
apedrearon los comercios que no cerraron 
á la hora convenida. 

En Jerez de la Fronlcra continúan los 
obreros toneleros en liuelga. 

Tampoco se ha resuelto la de «El Princi-
podn>», de Gijón. 

En Darcelonn hn mejorado algo la situa-
ción, debido á que se ha dado impulso á 
varias obras de utilidad pública. 

Sin embargo, esto no basta para conjurar 
la situación. 

En las minos de Puente Nuevo, en la pro-
vincía de Lugo, se explota inicuamente á 
los obreros. 

A pesar de estar ordenado lo contrario, 
pagan á los obreros ñor meses, descontán-
doles el gasto que hayan hecho en la can-
lina, propiedad del contratista, y donde 
tienen que surtirse obligatoriamente los 
obreros. 

Hemos recibido una carta del obrero Es-
cobar, de la Agrupación Socialista Madri-
leña, en la que nos felicita por la campaña 
emprendida en contra del alcoholismo. 

Nos envía al mismo tiempo un nolnble 
art culo, que insertaríamos si el exceso de 
original y el baher sido ya publicado no 
nos lo impidiera. De toda's formas, agra-
decemos al Sr. Escobar su atención. 

FAUSTO 

APUNTES Y ESBOZOS 

Ejecutoria de li denocracii socialista úmu 

En el desenvolvimiento de la nSozial-De-
mokratie»» se ha advertido siempre un pro-
fundo sentido de lo que siguíllca el tiempo 
en el proceso genólico de los partidos. El 
socialista alemón jamás ha prescinuido de 
ese factor impoi laniísimo que se llanui In 
actunlidad. Eti tuda ocasión, aun en aque-
llos instunles difíciles cuando atravesó cri-
sis mús hundas y le acechaban mayores 
>eligros, acerló á acomodar .su actuación ó 
o (pie demiiiulabnn las circuuslancias sin 

ceder un úpii'c en lu substancial de la doc-
trina. Nunca liiciuruii ntclla en el únimo de 
los directui'os y jMiilavores de la falange 
obrorisla las utueiuizas ni las extralimita-
(tiones del poiler. Supierf»n ronsei'var las 
pusicionos ganadas en n(>l)lc lid y se apres-
taron A proseguir con dcmiedo su tiu lica 
admirable. .Avanzaron sin cesar y ni un 
solo momento sufrieron la menor depre-
sión de espíritu. 

Su norma rectora consistió en acrecen-
tar considerablenícrite la fuerza y la resis-
tencia de su orgaiii/.aciún liasla ími'erla in-
desti'uclible. La solidaridad mural, que sur-
fío de la cumuiiión íulima de las almas de 
los oprimidos, tejió los vínculos de una de-
voción sincera mutua v cordialisima que 
es el nexo que une ahora A más de cuatro 
millones de ciudadanos. 

Los socialistas alemanes. adenjAs de con-
tar con una disciplina nue ningún otro par-
tido de Europa ha tenido, supieron impri-
mir una movilidad tal ú sus dislinlos orga-
nismos. que ni por excepción dejaron éstos 
de realizar aquellos actos que el Comité 

L E Y E N D A A Z U L 
POR GABRIEL DURENZO 

Sobre la paz sagrada, 
sin luz y sin rumores de la encantada 
.selva, desgrana su armonía la voz de un ruiseñor, 
y en la canción alada 

ue enciende el vienlo leve dormido de las hojas bajo el florido tul, 
de amor 
percibe el alma una leyenda azul. 

Altivo coballero sobre un bridón de guerra, 
y de la loca fama biuscando el rojo sf»l, 

un principe esforzado dejó la patria tierra 
íltmdo su esperanza 
un el Iremendo empuje de su templada lanza 
y en el trotar sonoro de su imperial corcel. 

Y A influjo de sus ansias, llegó hasta los ignotos 
desierlos nbi'asndf»s, de los rentotos 
utares pisó las roncas playas, y de lao selvas trágicas 
vió las penumbras mAgir-a's 
que aroma con su esencia la raam codiciada y esquiva del laurel, 
y en todas partes era sobre el azul del cielo 
ave de raudo vuelo 
la enhiesta pluma blanca del sofiador doncel. 

Si en fiero son de guerra 
nartió de sus don-inios. dejó lo patria tierra 
el.prín( ipe esforzado, y ya ostenta en sus slcn^'S. ganada en bravas lides, corona de laurel, 
¿por qué como ave rauda sobre el azul del cielo 
se da abierla ¿ los aires la enhi^.sta j)luma blanca del triunfador doncel? 

En pos del encendido 
apetecido florón 
dejó los patrios lores, 
soñando en loco sueño tornar A sus lugares 
curado la honda heiida de su ambición 
tal vez, y no pensó que, aleves, en la carrera loca 
fpie lodos emprendemos detrás de una ilusión, 

ravo de unos ojos y el fuego de una boca 
nos salen al camino dejándonos de un golpe partido el corazón. 

Royo de ardientes ojos, 
fuego de labios rojos 
ralares se end)oscan>n en la carrera loca del héroe soñador, 
V en la aridez sin flores de su ti-iunfal jornada 
lucieron que prendiese la rosa ensangrentada 
<)e un alevoso amor. 

Y á inilujo de sus ansias, buscando paz y olvido, llegó hasta los ignotos 
•If'slcrlos abrasados, de los remotos 
mires pisó las roncas playas, y de las selvas trágicas 
xió las penumbras mrtííicas 
que ariHiia (fcm su escuria la rama codiciada y esquiva del laurel, 
v en lodos parles era sobre el azul del cielo 
uve de raudo vuelo 
:a enhiesta pluma blanca del soñador doncel. 

¡Oh, corazón amigo! 
i:el guía de mis pasos, leal para conmigo 
.•n todos los momentos de la cansado vida, 
aprende la florida 
•anrión, leyenda azul 
ue rima el ove alada 
e la sagrada 

selva bajo el dormido tul. 

Madrid. 

Gabriel DURENZO 

directivo juzgó pertinentes y necesarios pa-
ra cumphr c(tn la finalidad peculiar A ca-
da utm de ellos y que podían ser útiles para 
lodo el partido. 

Es asombrosa la ductilidad de que ha da-
do pruebas la «Sozial-Oemokratie»; sus 
campañas obedecen siempre A una finali-
dad concreta, y responden maravillosa-
mente A los planos fraguados por el núcleo 
director. Estiuliando A fondo la marcha del 
partido se advierte la perfecta adecuación 
que existe entre el pensamiento de las al-
tas personalidades que dirigen, y los jefe? 
de las agrupaciones íjue ejecutan fielmen-
te llenos de entusiasmo las disposiciones 
(|ue los dicta el Comité central que reside 
en Berlín. 

Sorprende la correlación que existe entre 
todos los elementos que coadyuvan A la 
obra hecha en común y respondiendo ó 
una perfecta unidad de miras. Por eslo los 
resultados han sido tan fructuosos y es pro-

bable que continúen siéndolo también en 
adelante 

El j)nrtido socialista nlcniAn ha dodo re-
petidas muestras de ser un raro ejemplo de 
civismo, único en la historia política con-
temporánea. En estos últimos años todo su 
labor ha de considerarse como un verda-
dero modelo de sagacidad, cjue no tuvo 
igual en Alemania ni en ningún otro país. 
Desde España es sumamente difícil ha-
cerse cargo del esfuerzo enorme (¡ue era 
menester para ensemblar la tradición con-
substancial al partido con las exigencias 
inherentes A las circun.stancias un tanto 
azarosas porque atravesó hace un lustro 
el partido en lucha denodada y casi épica 
con los demAs del imperio. Era'preciso mo-
dificar la lActica A seguir para no perder 
ni una pulgada (\>}\ terreno ganado A cos-
ta de tantos desvelos y sacrificios por el 
ejército del proletariado. Y sin sacudidas 
violentas, economizando energías la «So-

Mi 
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ziol-Drmnkralion fué dcjonflo los nnti;:iios 
procoíliiiiiontoj* ílo ¡íilransi^oni-in. pnin con-
ducir sii.s oííiH'i riílas hiuíslo» por los rnnros 
de! (inorhiiiisiiío. Ks decir, oce^)lnndo el 
nx^loíln cxptTiitienlal qun procoiu/'.n la dc-
nvorrncin en todas las naí lones y qne con-
siste en odecuor los prnízranins A tas necc-
sidíiílos dol presento, sin dejar por ello de 
suspirar, con alma y vida, por la realiza-
ción de los ensuefios ideales. 

íortidü se proclaníó 
la orionlación se-

ernslein en los re-
l'na ííran masa del 

resueltainenle en i.ro ( 
nalada por Kdiiardo l 
cienles Ccritfrrsí's del partido relcbradoa 
en Leipzig v Matídrlniríjo. Kas fíMÍeraciones 
del Sur, y siníHilnrinenle la de Haden, nios-
Iraron su d(v i<liila resolución de acentuar 
su acción liacia un sentido intervencionis-
ta. Kstiuumdo que los partidos políticos 
han de buscar las inspira<'iones en In rea-
lidad social de ini nuulo inmediato, cíjmen-
zonm á prí'scindir de la iinpedinionta de 
¡as concepciones lertricns marxistas, que 
acfualmenle se lirllan en piona crisis. 

La «Rozial-Demokraliei) al igual que los 
partidos socialistas de Injílalerra, Italia, 
Fram'ia. Atistria, etc., ha entrado en un 
período de intensa renovación y no ha po-
dido sustraerse á las corrientes revisionis-
tas de nuestra ópoca. I-as agrupaciones 
políticas no pueden lograr una gran difu-
sión paro sus idca.«t ni obtener eficiencia 
pf>sitiva si se obstinon en encuadrar su 
acción en el criterio cerrado de uno escue-
la filosólica deierminada. .-\tendida la com-
plejidad que ha alcanzado la vida contem-
poránea se impone el sincretismo, que va 
adquiriendo influencia máxima v en esta 
dirección ha de converger fotalmente la ac-
tuación de los partidos avanzados. Por esto 
el soclnli«mo alemán comprendiéndolo así. 
lentamente ha ido reobrando y sin llegar 
á rectificarse reconstituye su programa y 
procura incí»rporar al mismo las palpita-
cinnes que laten en lo íntimo de la concien-
cia prtp'íloi*' 

Al remozar su credo encomia el deseo 
más ó menos vnao de la opinión pi'iblica, 
V depiiránd<ilo de errores y nrecinitaciones, 
hace una labor de cultura. Convierte el an-
helo de las muchedumbres en p<istulados 
ideales definidos y coucrotos de im partido 
orcani/ado v fueite. En esto estriba su 
fucr/a insólita v su vigíir extraordinario. 
Su influio cre^'icnfe en .Memnnía no sería 
pf»sihlo evpl'cársclo de otra sniM'te. f.a ex-
pansión de Ins dí'cirinns socialistas en el 
resto dri ct>n'incntc oébcse á esa enorme 
fuerza de suiíestión qne los sftr>ialislas t\í-
desco3 han eiercido y seiínirán e|erci»Mido 
ceren de sos correlÍL'ií»nnrir>s escandinavos. 
Intio--i. e<lnvo«5. etc., á nuienes revelaron, 
durante más de un cuar'o de siiílo. rómo 
se aenan v cori-irftan Ins voluntades de 
millares y m¡ll"fics de ciudndnnos perte-
necientes á distintas vnri»'dndes étnicas y 
que proff'san reliííioncs diversas, para lle-
var á calin una finalidad objetiva conriún. 

El socialismo alemán ha adqiurido nn 
grado de desarrollo, que en nuestros días 
no tiene paranaón. porque es tina de las 
pocas fuerzas sociales que no vive de la 
esperanza ni ha Hado conseguir la dicha en 
im porvenir niás ó menos remoto. Tía ela-
borado. merced á l^s lazos de la asociación, 
nn presente relativamente próspero. í.os 
socialistas alenianes aflnnzan las ventajas 
adauiridas: cada anualidad ffanan más pro-
sélitos para su cansa reivindicadora del 
derecho de los oprimidos: su fuerza es ma-
yor v los recursos de que disponen aumen-
tan considerablemente" T.os mismos parti-
dos que les co»nbaten se vieron en la ne-
cesidad de imitar en átennos respectos sn 
conducta. T.'̂ s católicos calcan la orgonl-
znción de sos sindicatos con la de los so-
ciali<ítas: plaaian las cooneralivas de éstos, 
y cuando han de realizar mía campafla 
(Electoral anclan á los medios de nropacan-
da míe nusieron en juego los afiliados A la 
<tSo7ial-nemo1<rnlie>i. 

El socialismo alemán ha evidenciado sn 
pnianza en la esfera poh'tica. y sn eran 
poder de ndoctrinar—incluso á ' los adver-
jsrtpjos—para la realización del objetivo que 
les incumbía en lodos los órdenes de la 
actividad social. 

T.a eiecutoria de este eran partido es uno 
de l'»s'acontecimienV'S más trascendenta-
les de nuestro tiempo. 

Santiago VALENTI GAMP 

Enero de itiU. 

CÍIIDOBA, Lfl SULTANfl 
Un día. al-atardecer, me preguntoba en 

Roma una i>¡nlora que es célebre en la ciu-
dad eterna por su talento y su hermosura: 

—Diga usted, sin exogeraciones, ¿Espa-
ña es tan hermosa como dicen? 

—Esparta es muy hermosa, sefiora. 
—Y de España, ¿cuúJ es lo más her-

moso? 
—Andalucía. Y de Andalucía, Córdoba. 

Y de Córdoba, sus nnijeres. Las njujeres 
de Córdoba son... las más guapas de! 
uumdo. 

Ya puesto en este disparadero seguí ha-
blando de la hermosa ciudad andaluza. La 
pintoja me escuchaba sonriendo. Yo, sin 
saber por qué, intimidado por la sonrisa 
de aquella muj(fr tan guapa, callé. La pin-
tora, haciéndose cargo de mi timidez, deió 
de sonreir, y muy seria, me preguntó Je 
repenle: 

—¿Cómo es Córdoba? Hable usted. 
—Cói-doba es una ciudad antigua, seria, 

mora. ¿Ve usted esta serenidad que hay 
en el cielo de Roma? Pues bajo un pedazo 
de azul igual á éste descansa Córdoba. Edi-
(Icios como estos amplios, viejos y tristes; 
calles como éstas soleadas y silenciosas; 
canciones como las de aquí lejanas y me-
lancólicas; mujeres como las de Roma lle-
nas de majestad y armonía, con los ojos 
muy negros, la tez pálida, y la sonrisa 
muy seria, mujeres como estas de Roma 
la-s hay en Córdoba. No sé por qué miste-
rios de! ideal, Roma y Córdoba me pare-
cen hermanas. Por inexplicables razones 
del sentimiento, yo, la ciudad que más 
quiero de Europa es Roma, y la ciudad que 
más amo do España es Córdoba. Me pare-
ce que las gentes felices que nacen en cual-
quiera de esas dos ciudades tristes, tienen 
mucho adelantado para ser grandes. Qui-
siera ser amado por una italiana de Roma, 
ó por una española de Córdoba. 

La bella pintora volvió á sonreir. 
Yo me sentí nuevamente invadido por 

la timidez, 
—;.Se ríe usted de mí, seílora? 
—No, tal. Me río de la manera infantil 

que tiene usted de manifestar sus senti-
mientos. Me extrañan sus entusiasmos. Y 
nnalmente, me hace gracia su romanli-
cis.mo. 

íMi romanticismo! Yo no me he forma-
do todavía idea perfecta de este romanti-
cismo mío. Un distinguido crítico es)>nñol 
que hace muy poco me hizo el honor de 
tratar publicamente de un libro malo mío. 
me echaba en cara cortésniente ese necado 
de romanticismo. Yo cometo esa culpa in-
conscientemente: yo no sé en qué consiste 
esa falla. Yo soy romántico irremediable-
mente, sin haberlo pretendido. Nací así. 
como otro imbécil cualquiera puede nacer 
bizco ó tortamudo. 

Si alguien me hiciera el favor de demos-
trarme que es un mal ser romántico, yo 
procuraría por lodos los medios dejar de 
serlo. Pe-'o mientras las gentes solamente 
sean capuces de acusar al romanticismo ^f. 
sentimiento anacrónico, yo no pienso en 
violentar mi temperamento. Me resigno ó 
ser, por dentro, un tipo de otras edades. 
Por esto, indudablemente, no siento ent'i-
siasmo por las conqtustas del aeroplano, y 
odio á Norte-América, y aborrezco esos 
aparatos modernos de guerra que matan 
más. con más estruendo y con muchísimas 
menos gallardías que aquellas antiguas as-
padas de cazoleta que al atacar ó defender 
noblemente tintineaban musicales como 
companas bien templadas de bronce repu-
jado. Se fueron las espadas y los chaniber-
gos. Jos cuellos de gran valona, las copas 
cortas y gentiles: se fueron para siempre 
las lociiras abnegadas y geniales de Cyra-
no, y los hombres, al perder tantas gran-
dezas, no adquirieron ninguna nueva para 
el corazón. Compraron, sí, algunas venta-
jas materiales—el progreso—; pero estns 
ventajas son tan pocas y tan malas que no 
merecen ciertamente ogradecimiento algu-
no estos tiempos modernos. Las ventajas 
malerioles, profimdas, son otras. Ya véis: 
perdimos aquellos tiempos de arte, y ga-
namos estos del progreso; pero el viejo 
dolor humano sigue en pie como en los 
tiempos niás viejos de Ja tierra: los hom-
bres gimen, por la miseria, como en los 
versos del Eclesiastés: los viudas, los huér-
fanos, los vencidos, continúan llorando sin 

consuelo: y todavía algunos grandes soli-
tarios claman á orillas de los caminos, con 
razón, como en las horas últimas que que-
daban para la destrucción del templo Je 
Sarnaria. 

El progreso, á cambio de lo tradicional, 
ĉ s odioso. Por eso yo no sé nada de 
fragua enorme que se llama New-York, y 
amo en cambio intensamente esas ciuda-
des de arte que se llaman Roma, Córdoba, 
Toledo. 

Y no se culpe, á todo el que piensa así, 
de inactividad y cobardía. Que yo conocí 
A un pintor romano que anmba á Venecia, 
y que se quedaba serio como un niño cuan-
do oía decir Sorrento ó Castellamarre, y 
cambiaba de color cuando alguien menta-
ba á Rafael, el cual pintor hacía tranqui-
lamente equilibrios suicidas, de cabeza, so-
bre la barandilla que circunda uno de los 
abismos más profundos del Mont Otanch. 

Anuel pintor era un gran artista y un 
romántico. Era también nn bravo. Por eso 
hay quien se ríe tristemente cuando se oye 
acusar del cr'imen de romanticismo. 

El romanticismo sano, equilibrado, es 
grande. Admiro sinceramen e á esos ro-
mánticos rezagados que con sus pipas, sus 
melenas y su.s chamborgíís andan por esas 
calles como los últimos supervivientes de 
unos tiempos gloriosos. A mi admiración 
por esos seres se une un poco de pena. Es 
respetable la grandeza de esos nombres 
que son poetas y románticos bajo pena 
de hambre, bajo pena de muerte. 

« 
* « 

¡Córdoba, la sultana: Roma, la eterna: 
Pisa, la muerta! Desde Santa Cruz de Mú-
dela hacia allá, hacia la luz, hacia el Medio-
día, el cielo de España centellea. Esa 'bó-
veda de cristal azul, bajo la cual duerme 
Monte-Cario, ese cielo de Niza, el dosel es-
trellado con ráfagas intensas de esmeral-
das de las islas Canarias, la seda azid que 
brilla como un airón de gioria sobre la Gi-
ralda, el cielo malagueño, el mar Medite-
rráneo, todos los cielos y Jos lagos y los 
mares de la tierra tienen un rival podero-
so—en hermosura—en el cielo de Córdoba. 

Me explico que esas cordobesas trasplan-
tadas que viven en cualquier ciudad de Es-
paña que no sea Córdoba, sientan cons-
tantemente la nostalgia de su cielo. El cie-
lo de Córdoba es luminoso y severo, é in-
maculado como el principio de un crepúscu-
lo: es, á pesor de su luz intensa, efe una 
severidad profunda ] 
da. El cordobés de ' 
horas y horas en si 

r triste que no se alvi-
^ura sangre que pasa 
encio, guarda para el 

cielo de su tierra un amor tan recogido, 
como el que siente el árabe africano por 
su cielo del desierto. Y es que el cielo de 
Córdoba es un cielo moro. Y esos cordo-
beses noble.s, enjutos y bronceados, son 
moros también. Y esas cordobesas Incom-
porablementft hermosas que tienen los ojos 
ton negros como el pelo, y el pelo tan ne-
gro como la noche, son moras de nohle 
raza, moras de la misma Morería. 

Sería difícil hallar en el ámbito de las 
tierras conocidos, mujer de roza más aris-
tocrática que la mujer de Córdoba. Son 
de proporciones bellas; serios, un poco tris-
tes; tienen movimientos lánguidos de pan-
tera; v en el fulgor sereno de sus ojos, en 
su mirado franca y tranquila se ve Á H 
muier de ra/.a capaz de la fidelidad y del 
cariño hasta la muerte. 

Tiene una razón de linaje la tristeza de 
los nobles mujeres cordobesos- Cuando 
Jos árabes partieron de Córdoba pora siem-
pre, dejaron á los bellas cordobesas olvi-
dadas. f.uego, en tierras granadinas los 
hombres valerosos de la chilaba y el tur-
bante. echaron de ver su olvido y tuvieron 
por ello arrebatos de cólera más terribles 
que tempestades. En la vega de Granado, 
blandían robiosos sus alfanjes; sus corce-
les de guerra piafaban como en una oata-
lia mora. Pero el Destino que por aquellos 
días peleaba bajo UKS brmderas de Fernan-
do n i el Santo, no consintió jamás que la*< 
moras rezagadas de Córdoba fueron 6 unir-
se con los hombres vencidos de su raid. 

La Historia no recuerda ninguna victo-
ria que hr.ya dejado botín más rico ol ven-
cedor. Por esto son serias los mujeres d« 
Córdoba. En su tristeza ancestral palpita 
el recuerdo de los varones que, á pesar di 
haber sido vencidos fatalmente en Espa-
ña, fueron y serán siempre tan bravos 
para amar como para morir. Y por esto 
siguen siendo moras las mujeres de Cór-

\ 
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doba; y no hoy tesoro en el mundo capaz 
de obtigur al corazón de una cordobesa ¿t 
hacer traición á esa tierra de maravitla 
que es su patria. 

Córdoba es una tierra noble. 
Yo he conocido cordobeses de distintas 

y contrarias modalidades mentales. Pero 
no he conocido n¡ un solo cordobés traidor 
y desleal. Y es digna de estudio esta cir-
cunstancia: el árabe es falso como la mis-
ma traición, y estos árabes andaluces, he-
rederos directos de aquellos otros que do-
minaron en Córdoba, en Sevilla y en Gra-
nada, son de una franqueza ruda y brutal 
que inspira profunda simpatía. 

Córdoba produce las imaginaciones más 
candentes cíe toda España. Allí todos nacen 
poetas. En el corazón de un cordobés que 
no ha salido de su patria hay para ella 
los mismos entusiasmos que en la vida 
sentimental de u a Ihombre honrado del 
Norte que contempla á su patria desde «̂ l 
destierro. Todos los hombres de Córdoba 
hablan de su tierra con una leve veladura 
de tristeza, como nobles desterrados. 

Yo quisiera dejar estompados aquí, mi 
amistad, mi admiración, mi amor á Cór-
doba. 

« « * 

Después de decir, sobre poco más ó me-
nos, á la pintora romana lo que antecede, 
aquella hermosa é impJacable mujer quedó 
callada un 4nomento. Con sus enormes 
ojos italianos, contemplaba, sin pestañear, 
el cielo de Roma. Luego, como sí desperta-
ra de un sueño, pero sin entusiasmo, ex-
clamó: 

—Será verdad ó fantasía lo que usted 
ha dicho. Pero yo prometo no morirme 
sin ver á Córdoba. 

—Celebro esa decisión—le contesté—. 
Usted sabrá ver en aquellas tierras algo 
muy hermoso que yo seguramente no he 
visto. 

—Pero, ¿es que cree ustéd, sinceramen-
te—volvió á preguntarme—, que Córdoba 
es más hermosa de lo que usted ha dicho? 

—Lo creo sinceramente; sí, señorn. 
—¡Vayal Mañana mismo salgo para Es-

paña. Si me ha engañado usted le guarda-
ré rencor eterno. 

Al día siguiente salía de Homa hacia las 
tierras de Andalucía aquella pintora que 
es célebre en la ciudad eterna por su ta-
lento y su hermosura. 

* * 

Salió de Roma. Hace de esto a l a n o s me-
ses. No volví á tener noticins direcljus de 
aquella dama. Pero hace muy pocos días 
pasando ias p á ^ a s de una de las más im-
portantes ilustraciones extranjeras, vi un 
grabado soberbia que representaba á una 
bellísima mujer morena, con una leyenda 
debajo, que aecía: 

—«Mujer de Córdoba». Cuadro ni óleo de 
la ilustre artista romana Fobiola Lunari. 

Fué para mí esta visión de una alegría 
intensa. 

Ese homenaje de la bella Pablóla á las 
mujeres cordobesas revela un talento y 
una delicadeza por Ja« cuales se ha hecho 
famosa la gran artista italiana. Fabiola 
vió niagistralmente la belleza de esas mu-
jeres árabes de España. 

Yo he tenido un rasgo de audacia. Le 
he escrito á Roma á Fabiola Lunar!, pidién-
dole una copla chiquita, de su misma mano, 
de su admirable «Mujer de Córdoba». Oesoo 
conservar hasta mi muerte el símbolo de 
esas mujeres tan noblea y tan guapas á 
las que admiro y quiero tanto. 

Prudencio IGLESIAS HERMIDA 
Enero 911, 

EL ALCOHOLISMO 
n 

El uso del alcohol.—Efectos que produce el 
alcohol.—Enfermedades á que está pro-
penso el alcohólico.—La locura.—La cri-
minalidad en los alcohólicos.—Herenc'a 
alcohólica. 

Es condenado el nbnso del alcohol por 
ios médicos, pero toleran y hasta hay quie-
nes consideran beneficioso el uso, sobre 
todo del vino en las comidas. A este pro-
pósito, recordaremos que el año 1901, La 
Lectura, revista madrileña, practicó una 

información entre los médicos, sobre lodo 
en lus <(üc tenían fama de higienistas, que 
clió el resultado sigüiente: 

Parlidarios del uso del vino en las co-
millas, 33. 

Cuntrarius, 35. 
Ni en pro ni en contra, 0,9. 
Favorables al uso del vino en la infan-

cia, 0,5. 
Contrarios, Ai. 
.Sin ningún género do duda puede aílr-

nuirse que el electo morboso del alcoholis-
mo es una de las causas que más contri-
buyen á la degeneración de la raza hu-
mana. 

Es un hecho, que ú él es debido, en pri-
mer tiíniiino, el aumenlo de población en 
hos]Míales, cárceles y manicomios. 

Los primeros efectos que siguen á la in-
gfísUón del alcohol, como leuóntenos ye-
ncralcs^ son los sigüientes: enrojecimiento 
de la cara; mirada brillante; sensación 
general de aidor; el corazón late con m6s 
fuerza; la respiriu-ión es más profunda; 
tensión interna; necesidad de movimiento. 

Se presenta asimismo cierta agitación 
mental, que se traduce por locuacidad; 
cambios frecuentes en la conversación, que 
proi)endc geneialincntc á asuntos obsce-
no.i; la sensibilidad se embola; no se ve 
ni .se oye bien; los movimientos son 
tornes. 

Estos trastornos se atenúan y desapare-
cen, sustituyéndolos al deseo de dormir, 
languidez, pereza; sequedad en la boca, 
sensación de peso en el estómago y can-
sancio general. 

Estos .'̂ on los efectos que se maniliestan 
en los que, sin ser bebedores, se exceden 
y se embriagan. 

En los que tienen el hábito alcohólico, 
los efectas son nu'is grave.s jjor hi acción 
cíMitinuada del alcohol .sobre su organismo. 

Muchas de las enfennedades nerviosas 
.son debidas al Mlc(»hoIi.smo, como hcitra, 
ueuvasleuhty haili: üe Üau \ ilOt epUfíiínia^ 
etcétera. Estas enferniedade,s no se mani-
liestan sólo en el que tiene este vicio, sino 
que aparecen en sus descendientes. 

Las alleraciones corpuraies más impor-
tantes son : debilidad muscular, trastornos 
digestivos (inapetencia, dispepsia, estrefti-
mionto}, lesiones del hígado, trastoMKKS 
circulatorios (liipertrulia üel corazón, arle-
rioesclorosis), catarros Í)roni|Uiales, lesión 
del riftón. ÍAÍ forma sobreaguda del alco-
holismo es el dclirium licíiiens. 

Pero no solamente eslá el bebedor exce« 
sivo propenso á estas enfenned¿ide.'<, sino 
que es atacado más fácilmente por cual-
quiera infecciosa y tas inlervencioncs qui-
rúrgicas .'ion sieiupiü peligrosa.s. 

La mortalidad de los alcoliólicos eslá en 
proporción de lies^ú uno en lu uioitaliitad 
media. 

El ífíjclor Ubeda ha dicho que «el alco-
holismo, la locun; y la criminalidad for-
man una trilogía formidable y sombría en 
la que hasta el primer detalle se enlaza y 
encadena con los demás, adquiriendo los 
factores, gracias á esa asociación, el máxi-
mum de malignidaJ». 

«En mi estadísticu—dico Legrain—he en-
contrado la locara en 45 familias, de en-
tre lOy, á la primera generaciór., y en 23, 
de entre 08, á la segimda.» 

Según el .Sr. Durado, «diay en Francia 
sobre 20.000 alcohólicos en los asilos de 
alienados». 

El alcohólico es un candidato al crimen, 
im predestinado. En Madrid son frecuen-
tes los hechos criminales que reconocen 
por única causa el alcohol. 

Vaulaer aílnna «que en los departíunen-
tos donde el consiuno del alcohol es muy 
grande, la criminalidad ocupa un lugar 
más avanzado». 

Según un notable abogado español, «el 
IG por I(K) de los delilos de sangre que ocu-
rren en España, se veríMoan en la taberna 
ó en sus inmediaciones». En Suiza, el «lü 
por 100 de los que sufren condena son al-
cohólicos, y en hélgica, el 75 por 100. 

Para lerlninar diremos que el alcoholis-
mo es una herencia que se transmite con 
tremenda exactitud de padres á hijos, he-
redando éstos infinita variedad de mnni-
festjiciones morbosas, siendo las principa-
les las alteraciones del desarrollo, nervio-
sas, desde el embotamiento de las faculta-
des intelectuales á la demencia absoluta y 
desde la brusca contracción muscular á la 
parálisis general progresiva, siendo la de-
)ilidad orgánica general acompailada de 

variados mfecciones, que son su conse-

cuencia, y principalmente la tuberculosis. 
Así, pues, el olcoholismo lleva como se-

cuela la disniinución de la nalatidad y el 
aumento de la murtuUdud. 

A. L. BAEZA 

GRAN MITIN DE CONJUNCIÓN 
Organizado por LA PALABRA LIBRE 

se celebrará esta tarde, á las tres, en la 
Gasa del Pueblo ^salón nrandc), un gran 
mitin de Conjunción repuülicano-sociaUsta, 
en el que tomarán paite distinguidos ora-
dores pertenecientes á los distmtos parti-
dos que integran la coalición. 

Será un acto en el que una brillantísi-
ma representación de la Juventud intelec-
tual, que lucha y batalla en los partidos 
antidinásticos, hará pública declaración 
de que presta su concurso entusiasta y sin-
cero á la Conjunción republicano-socialista 
por considerar que es la única agrupación 
con fuerzas y prestigios bastantes para 
instaurar la República. 

Están invitaclos á este acto los señores 
Escola, Barriobero, Guixé, Nougués y Ba-
rea, de La PALABRA LIBRE; Blanco So-
ria, Hilario Ajruso y Villa, de «(España 
Nueva»; Alvárez Angulo, de «Vida So-
cialista»; Prida, federal; Alvarez del Vayo 
y los representantes ^ e designe la Agru-
pación y la Juventud Socialista. 

Para el sefior d i r e ^ i l e Comunicaciones 
Nos escriben varios correligirmarios de-

nunciando haberles sido sustraídos sellos 
que remitían por rarla. A nosotros nos ha 
sucedido lo mismo. Para que el sefior di-
!'ect(»r do Coiiiunicationes pueda orientar-
se, sepa que la suslrarr-lón do sellos es muy 
frecuente'en la línea Cácrrcs-.Niadrid, y en 
el pueblo Aldoanueva de la Vera (Cáceres.) 

MONJITAS CARIÑOSAS 
l ii nuevo hecho llega á nuestros oídos 

(luo pono de iiionifleslo uno vez más los 
cj'cclcnrids de la ensefianza religiosa. In-
dudablemente los que encomian la ense-
fiaiixu monacal lo tendrán en cuenta para 
alabarlo pomo merece. 

Nosotros se lo brindamos al demócra-
ta (?) y esforzado paladín de las Ordenes 
ivligiosas, Sr. Sastrón. 

I.o sucedido es como sigue: En un cole-
gio-asito situado en el Paseo del Cisne, nii-
iiiiM'o G, fundado por el maniués de Valle-
jo. y regido por monjas de no sabemos 
MIÓ Orden, se usa como itisirumcnlo pe-
díujútjicü el palo. 

Heciinilcnií ule fué castigada una niña 
vitílentamente, á la cual le fueron propi-
nadíts varios palos pnr las scrá¡icns hcr-
tnanitas. A (dni la pusieron una camisa do 
fuerza y fué encerrada. Unas hermanas 
paroce ser uue prf)testaron de estos malos 
tratos, y se nan ido las que regían el taller 
de encaje. 

Las madres no se asustaron por esto y 
encaiiiluamn .<̂ us uostionos á conseguir 
que una de las asiladas, de quince años, 
liat^ilísiiiia encajera, profesase y se que-
dara al frente del tnllor. T.a nifin se negó 
y ante las amenazas y los malos tratos 
de palabra de rpn- empe/ó á ser objeto por 
parle de las irascibles madres y del iracun-
flo }}(ii(n\ escribió á su madre, toda asus-
tada. cíuitándota lo sucedido pora que la 
sacaran de atpiel lugar, así como á una 
liernianila suya. 

¿Comentarios?... Hágalos el lector. 

SECCIÓN LIBRE 
EL REFUGIO 

Tarde triste de Enero. Aniliulnba erralnindo 
y me detuve ante una illa de nifios. hombres 
y nuijercs de rostro caduvórico y iiiirnda tor-
va. l')ra!i de la clase de los e.NpolIndos y hu-
mildes. Sucios y harapientos, tiritando de frío, 
se aiTinml)nn á un caserón seAorinl. Me detu-
ve lleno de curiosidad, porque aquellos seros 
carecían, lo mismo que yo, de tos medios m-
dispensablcs de vida, i-'regantó á una joven el 
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por qué de aquella fíla. Me cumplió la pregun-
ta V me sumó A la illa. 

llrtcc quince artos. Aquella noche conviví con 
los miscruMes ó infortunados. Aun me dura la 
indignación que produjeron en mi algunos trá' 
miles ú que someten en el Refugio A los que 
en i'\ buscnn nUicrgue y im peduzo de pan. 

Al declinor la larde entran uno á uno los 
que huven de la inclemencio del (iempo. Es 
coiulicion indispensable para ser admitido ser 
caminante cnn caria de caridad, llevar el alta 

que, venridos por el sufrnfjio universal y 
encerrados, según dice Snínt Deuve, «en 
.su turre de niartll»», iis¡.slen al dnimn de la 
vida nacional como especlodoi'cs, y si con-
servan sus impulsos revolucionarios con-
Ira la necedad humana (odi prolaimni vul-
yum;^ protestan con el silencio del desdí^n. 

Vivimos (dicen que aún en nuestro país) 
dentro de la democracia (al menos en las 

, ^ . . . , .... , leyes) y de la cornenlc genernl que a la de un ho.s|Jilul ó cédula, licencia mimar, et- vida ininrime el rÓL'imen democrálico lui cólera. Eslo ú mi me parece denigran e. Den- unpnme ei itt^uuLn tmiiututnLu lui 
tro. ante todo el mundo* un cura y algunos de 
la Junta se informan si los refugiados están 
dentro de los requisitos de los estatutos, y si 
no, no son recibidos. Los afortunados (que 
son pilcos) sallan á una sala con niesus y ban-
cos. donde hny un crucificado al cual se co-
rea con rezos hnjo la dirección del cura. Des-
ptiós se sirven unas sopas, con dos huevos, 
panecillo y un vaso de vino, y son instalados 
rn un local subterráneo, sin ventilación. Al 
siguiente, después de bendecir al Creador, les 
ol)se(iuían con dos huevos cocidos y un pane-
cillo, 6 iimiediatamenle se les enseña el cami-
no de la calle. 

Inminentes cirujanos, tocólogos, alópatas v 
oculistas cooperan gratuitamente (á excepción 
del Sr. Ortega .Morcjón v otro, que reciben cre-
cidos honororios). Los donativos, subvención, 
etcétera, ascienden & ima buena cantídod. Los 

habl-
es 

reducido; falta material quirúrgico y antisép-
tico, y no hay ni toallas ni armario para el 
instrumental; se dan casos en que el médico 
tiene que costear de su bolsillo gasas y algo-
dones. En una misma habitación se curan en-
fermedades de la piel y de ios ojos, y se utili-
zan las mismas vasijas para toda clase de en̂  
ferinos. Hace poco murió de hambre un desgra-
ciado a la puerta de un hospital. Quiza no 
)udo llenar los requisitos necesarios. Esa es 
a moral de Cristo. No es, precisamente, acu-

sar al prójimo como a sí mismo. 

empleados y el capellán tienen lujosas ha 
taciones, y en camoio el local de la clínica 

Pedro CABANNAS 

Madrid, />-/-!///. 

Los intelectuales 
Los llnmndos inteloduales ó comprensi-

voSy los vencidos ¡lor el sufragio univer-
sal, los descontentos y noslólgicos (en el 
extrenío conlrurio los pictóricos y satisfe-
cíios), los que anlielan más resultado que 
el obtenido ante 1« convicción de que es 
tan grande su virtualidad ideal como su 
impotencia real, aumentan el contingente, 
ya numeroso, de los (|ue se desvían de la 
vida política y dejan que el mecani.smo so-
cial cristalice en los vicios tradicionales. 
Pródigos en señalar tales deficiencias, son 
á la vez avaros en intentar la reforma. 
Jusliflcnn su melancolía con el espectáculo 
del triunfo insólenle de los mediocres. La 
medianía arriba y el mói-ito desconocido 
ú olvidado engendran el desequilibrio, que 
acusa cierta bondad ingénita en los indi-
viduos V una perversión invencible en las 
coleclividades. 

«Estar solos», he ahí el ideal de los que 
se concentran en sí mismos, huyendo de 
los vicios inherentes A las colectividades, 
vicios nlAslicamente retratados ñor Le Boa 
en su Psicología de tas muUituaes. Monjes 
secularizados, su protesta es tvu' clamans 
in diserto, ante lo denso de la corriente vul-
,jar. Esgrimida el arma del desdón contra 
a necedad humana, .se luistían de la lucha 

¡tor su impolencia prActicn. Desdeflan la 
vida expansiva de la generalidad, se refu-
gian en la concentrada é íntima del pensa-
miento, se disgustan de lo exterior, de las 
impurezas de la realidad, y con un exce-
dente de vigor inlelcctual se declaran im-
perables, olvidando que si no claudican, 
quizá porqtie no actúan, tampoco tradu-
cen en obra la eflf^ncia de sus energías. 
Gastan su fuerza atlética en la crítica, des-
cargando golpes de maza contra el ariete 
de lo vulgar. 

El desequilibrio ahonda en el pretendido 
divorcio del individuo y del medio. Ante 
contraste tan vivo, el intelectual se siente 
superior á la línea media y sueña con Re-
nán en una nueva orislocVacia, la del ta-
lento, ó en la inmoi'lalidad privilegiad/) 
(|ue al genio concedía Grethe. 

Exagerada la dura ley de la ('oncurren-
cia por Ins aparentes faclli<lados que sumi-
nistra la deniociacia al talento, fovorece 
la ílemocracia misma A veces el triunfo de 
los mediocres (sirvan de ejemplo las dos 
últimas elecciones presidenciales en Fran-
cia), y rechaza A los hombres superiores 

die se libra. (Juejar.se de ella emiivale á 
dolerse de la ley de la grnvedau cuando 
tronezanios y caemos. Parece, j)ucs, obll 
gado, luego que se señalan, tratar de co-
rregir los pelign)s de la democracia, obra 
A la cual no debieran negarse los'intelec-
tuales con desplantes de dignidad ofendi-
da. Entre los mAs graves riesgos que corre 
el régimen democrático, se acentúa la ge-
neralización de un íitilitarismo que reduce 
a los políticos de oílclo (omnia pro dtmu-
natione) A rutinarios sin ideal y A esnecia-
listas é industriales de todas cíuses (la de-
mocracia anjericano y la francesa con sus 
Ixíaclits lo demuestran). ;.Por qué no ha-
bían de aplicar los comprensivos de vigor 
intelectual al estudio serio y desinteresa-
do de los problemas morales y sociales? 

La falsa modesliu del escepticismo, for-
talecida por la lucha de las opiniones reli-
giosas, políticas y sociales, puestas de re-
lieve merced á Iti libertad de la Prensa, la 
novela y el teatro, discutiendo todas las 
teorías y relajando la disciplina en la fa-
milia y después en la sociedad; la indul-
gencia'de los tribunales (de (pie se ha he-
cho eco estos días el presidente del Tribu-
nal Supremo); la inmoralidad política v 
financiera, todo, lodo revela que el des-
arrollo intelectual no marcha pasi passn 
con el desenvolvimiento de Ins ideas mora-
les; que si aumenta la iustrucción no cre-
ce en el mismo grado la educación; que 
el inlelectualismo exclusivo (llegando A ex-
plicar hasta el amor del mal) es insufi-
ciente contra los males del día. El indife-
rentismo moral enscfia, por ejemplo, la 
fórmula ])ara combinar los explosivos, sin 
cuidarse de que se convierta tal cíímbiiu»-
ción en la bocacha del anarquista, semille-
ro de odios y de destrucción ó en el barre-
no del minero. No bosta, no, la cultura re-
finada, d'clitey de los intelecluales pai-a 
aclarar la cerrazón de horizonte que nos 
agobia y que aumenta la misma historia, 
que A veces resulla una escuela de morali-
dad muy cuestionable. 

Contra el retraimiento de los intelectua-
les hay (pie convenir en la necesidad y aun 
en la obligación de interesarse y de inte-
resar á todos en dar un contenido substan-
cial al formalismo de la democracia, en 
formar concepto del mundo y de la vida. 
Para ello es condición indispensable mo-
verse en medio del uno y do la otra, en 
vez de huirlos, refugiándose en una indi-
ferencia olímpica. 

Pudo creerse /dlá en los tiempos en que 
se hablaba de la democracia como de la 
virgen de las espenmzas, que era panacea 
curativa de todos los nmles. Concebido de 
tal suerte el ideal, contemplado en los jue-
gos malabares del intelecto y en las com-
binaciones ingeniosas de términos y ele-
mentos supuestos, presumieion (y todo^ 
presumimo.s) que implantar la democracia 
y echar los cimientos de la citulad de .Inuja, 
todo era uno. Casi nos incliné.bnnms á pen-
.sar con Heráclito que ida distracción de 
.lápiter engendra el mundo». Después, ¡qué 
de.sencanto! Los términos y elementos su-
jíuestos carecen do renlidíid: las leyes scm 
meflcaces, papel mojado; la.s costumbres 
siguen canalizando las voluntades en sus 
fmtiguos cauces. Poseemos las formas, se 
ha evaporado la materia que habíamos de 
moldear en aquéllas. Fallan el hombre y el 
ciudadano; hav que formarlos y educar-
los. ;.Con retraimientos tardíos ó con jere-
miadas contra lo vulgnr? 

Por vigorosa í(ue sea la vir wrdiralrix 
del instinto social, jamás podrá suplir la 
falta de los estímulos que hítn de citar las 
nuevas energías. No prescindamos por 
comnletc de la esperanza, sueño del hom-
bre despierto, pero no olvidemos (pie vida 
y libertad son dones tan preciados que sólo 
ios logra el nue sabe conuuístarlos dioria-
mente. El egoísmo intelectual sirve única-
mente pora aumentar la división de las 
conciencias, y si se cubre á veces con el 
manto de uno tolerancia, que imponen hns-
to los más rudimenloriaa reglas de educa-

ción, oculta con frecuencia una intoleran-
cia real y po.sitiva. El diíettaníismo^ que 
lanío .seduce A los intelecluales, como cri-
terio para explicarlo lodo, puede aumentar 
lu anarífuía intelectual y moral. ¿Medio de 
evil/irlo? Va lo indicaba con su ingenua 
sencillez Sócrates : (d.)ejad que vuestro pen-
samiento marche como dejáis volar por los 
aires al insecto, teniéndole otada con hilo 
una pata.M 

Si todos los problemas son de suyo com-
plejos, si no es lícito razonar en línea rec-
ta, tampoco se ha de prescindir de la fljeza 
propia de las ideas ni creer que la vida pue-
da ser cumjilicla A volimtnd y capricho del 
momenlo. K1 ideal democrático va A ser 
contrastado por Ui prActica ; necesita aban-
donar la región do la utopía y entrar en el 
campo de la experiencia. Allú en lo con-
lemphición piu'u, el relieve estético es lo 
)rimordial; la fertilidad es su condición 
)rimera; acA, en la complejidad de la vida, 
a precisión y la exactitud convertirAn lo 
értil en fecundo. Huyendo de todo retrai-

mienlo, los demócratas sinceros habrán de 
tonun* como norma de conducta lo hermo-
.sa frase de Kanl: nDormía y sotViba que 
la vida era belleza; al despertar vi que es 
deber.)» 

U. GONZALEZ SERRANO 

«El rey, una estampilla de cautchouc. ¿Ne-
cesitamos un superhombre? Pues un sub-
hombre, un niño.» 

Joaquín COSTA 

Para P A L A B R A LIBHB 

VIEJOS ACHAQUES 
De antiguo viene el mal que es nota so-

bresaliente desde afiejos tiempos en la Es-
paña de los Uorbones, de frailes y de pi-
caros, y desnrraiííarlo ha de ser empresa 
tan anlua como limpiar la casa solariega 
de ratas inonArquicas, mosquitos mona-
cales v musgos ultranionfanos. 

Y el caso es que por costumbre, como â 
mujer aquella que'no dormía tranquila sin 
la corrida de estacazos del amante, es poco 
aguantarnos impávidos y serenos el aaño 
sin alarmarnf)s de su persistencia y hasta 
sin parar mientes en que el perdurable > 
odioso achaque es de lo más denigrante 
y vergonzoso que podemos sufrir, y que 
á. él debemos, más que A otros males se-
cundarios, los desastres y malandanzas 
que lamentamos. 

No está el daño en el poder, ni en el Es-
tado, ni en la masa, ni he de (pararme A 
descntranar orígene.s, causas ni motivos. 
Allá los sociólogos (Salillas en piimero v 
honroso término) .se encarguen de buscar 
las aguas en sus propios manantiales * 
de estudiar receliis y fórmulas curativos. 

A fuer de profano, concréteme ahora, 
como el mortal menos avispado, A lamen-
tar el dolor de huesos, cosa más positiva 
que la causa del quebranto y que la efica-
cia de las bizmas con que luego vengan 
alquinústos y nigromantes. 

Si no está*el mal en el Estado, ni en el 
poder, ni en la masa, ¿dónde está? 

Posible es que se encuentre en todo eso; 
que el mundo f»flcial y la .sociedad toda lle-
ven en sí los gérmenes de la enfermedad, 
siendo propicios al microbio mortífero. 

Poro, realmente, donde el daño se mani-
fiesta con asquero.so puíanzo. es el eier-
cicio del poder, en la acción del poder, des-
de las e.síferas más eJevodos del Estado, 
hasta la más humilde representación de la 
autoridad núblico. 

El Estado, como tal, como entidad jurí-
dica que tiene por fin el derecho, no es ni 
mucho mejor ni mucho más malo que otros 
Estados de Europa y de América; pero, 
indudablemente, es peor que ninguno de 
los que conslituvon el concierto civilizado 
en su manera de actuar, en sus moralida-
des externas, en las maneras de proceder 
los que ostentan su representación. 

;.No tenemos de ello tristes eiemnios *o-
dos Ins días? T.os elementos oficiales, 'n-
vestidos de autoridad, que el naís sostiene 
y paaa para que sean cumplidores fieles 
del Derefho, son en Espoí^o, salvo excep-
ciones bien raras, qnnnos del poder, chulos 
á sueldo de im régimen, no servidores da 
una sociedad que merece justicia, primero 
y onte todo, atención y cortesía, siempre. 
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Es fenómeno quo lo he visto repelido mi-
llares de veces. El ciudadano bueno y pa-
cíllco obtiene autoridad y ninndo; en cuan-
to el hombre so ve con el dislinlivo auto-
ritario, sea de la categoría que quiera, 
caso perdido. Es autoridad y, para serlo 
de veras, ha de toser fuerte, echar brava-
tas, escupir por el colmillo, mirar con in-
solencia y atropellar á todo el que se í)on-
ga por dolante, sin perjuicio de revestirse 
con plumas do sabiduría, mal pagadas 'a 
víspera. 

Os invito á presenciar de.sde una tribu-
na del Congreso una gron función parla-
mentaria en tarde de esas que se saca del 
fondo del baúl. Oid un discurso del Pontí-
fice .Máximo, llámese Maura, Azcárraga, 
Moret, Canalejas^ cualquiero. 

No veréis ni oiróis al mnglstrado re-
flexivo, sereno, ecuánime; no al estadista 
compenetrado con una augusta misión po-
lítica. En lugar de razonamientos patrióti-
cos, de semencias humanas y justicieras, 
oiréis apóstrofos, amenazas y desplantes; 
observáis atentamente la postura, los ma-
noteos, los nerviosos goJpes sobre el pu-
pitre, y entonces, si no estáis ciegos ni 
sordos, se os representará en su más sig-
nificada representación, la especial mane-
ra de actuar el p».'«icr en nuestra patria. 

La mayor parte de la gente tiene creído 
que perdimos las colonias americanas por 
falta de moralidad en nuestra administra-
ción ultramarina; yo tengo el convenci-
miento pleno de que, á pesar de aquel des-
barajuste, aquellos territorios serian de 
Esparta durante algunos siglos si no hubié-
semos implantado allá el matonismo como 
norma de gobierno, l'or eso se perdieron 
aquellos colosales dominios; y reciente está 
Ja matonería del jjeneral frailesco y cris-
tianísimo en Filipinas, flel continuador de 
virreyes y mandarines en nuestras pose-
siones de Ultramar. 

El poder del Estado monárquico, en con-
sorcio con la Iglesia, aparece en la histo-
ria actuando por ríñones en todas partes, 
y de ahi los más grandes descalabros que 
registra ta historia, unidos á las cruelda-
des más inauditas. 

Toda la América latina, las islas oceáni-
cas y demás países que fueron nuestros, 
conservan, con el cariño á España, jiisti-
ficado horror á la odiada autoridad mo-
nárquica. 

Portugal, llalla y los Países Bajos re-
cuerdan con espanto la barbarie inolvida-
ble de aquellos cristianos capitanes que, 
en nombre de su Dios y de su rey, oían 
misa contritos después (le arrasar territo-
rios, quemar ciudades y decapitar herejes 
á miliares. 

Fiel trasunto de tan gloriosos varones 
son todos los que al presente se elevan una 
pulgada sobre los demás moríales. En el 
pueblo más humilde encontraremos al ga-
fián-alcalde, vara en alto, que impone sa 
voluntad neciamente, y desgraciado do.l 
que chiste; al juez, cobrando el barato sin 
más Código que su sonto capricho: al cura 
tosco, bárbaro, egoísta, actuando de inqui-
sidor, de malón con sotana, compartiendo 
el poder cón sus compinches en guapeza 
y baratería. 

Por ahí anda á puntapiés con la gente 
un famoso comisario, puro en boca, esta-
ca en ristre y continente procaz. Pues bien; 
esa es la más genuina v castiza y lógica 
representación del Estado; ese es ¿1 proto-
tipo de la actuación oílcial. ílabría sido, 
en pasados tiempos un gran virrey, un 
glorioso capitán de temos ó un general 
cristiano de primera fila. Aun hoy sería 
modoilo de monterülas en cualquier pue-
blo de Asturias ó de la Mancha. 

¿Que hay exageración en esto que digo? 
Bueno. Pretjuntád.selo á los doscientos y 
tantos mil españoles que anualmente aban-
donan la patria. Algo más duro os dirán 
sobre el matonismo imperante en tierra 
española. 

Garlos CALZADA 

papeles pí^blicos, en donde Capmany, Quin-
tana y otros se reunían á comentar y dis-
cutir los sucesos de actualidad. 

I.»?yó trozos de u]j\ Inquisición sin más-
cara»», obra interesantísima de Puigblanc 
que vió la luz en el crítico instante en que 
Ins Cortes, reunidas en San Fernando, 
disculían la conveniencia de suprimir el 
Tribunal de la Inquisición. Esta obra, aue 
está inuv poco difundida, es uno de los 
más proíundos alegatos que se han hecho 
contra la odiosa institución. 

El Sr. Comenge fué muy aplaudido y feli-
citado al terminar su elocuente y docu-
mentado discurso. 

£1 país encantado 
España es seguramen'.e un país encan-

tado. A esta obra criminosa van encami-
nadas lus promesas y esperanzas de aque-
llos ciudadanos que, habiendo llegado á te-
ner en sus manos el poder contundente 
pura remediar los males que sufre el pue-
blo español, no sienten las palabras que 
pronuncian sino para encantarle con sus 
falsedades. 

¡Ti'isle experiencia la que nos enseña á 
los que leernos en el libro de la realidad 
las miserias y bajas pasiones que de vez 
en cyundo pasan por nuestros ojos! 

Se |)uede aíirinar, en verdadero castella-
no, que aquí existen dos clases de redento-
res : timadores y limados. Los primeros, 
poseídos de florida y vana palabrería, en-
g^ulau miserablemente á la gran masa se-
dienta de juslícia; los segundos creen sin-
ceramente en lo que aquéllos predican, y 
no reparan en aportar cuanto poseen para 
prestarles ayuda. 

Y aquí cabe exclamar: ¡Revolución!... 
No; son sueños, ilusiones. En España no 
hay revolución posible porque, como todo 
el mundo puede experimentar, cuando ésta 
toma su cauce, aquellos revolucionarios 
encumbrados, que no la quieren porque 
les asquea y les perjudica, ponen en se-
guida en juego la contrarrevolución. Y se-
guros están de su triunfo inmediato, por-
(pie para algo tienen al país encantado. 

Sin embargo, existe un medio eficaz para 
desbaratar ese juego: asóciense, únanse 
en apretado haz lodos los hombres de fir-
me voluntad que deseen acabar con las in-
justicias sucia es, y empiecen su acción re-
volucionaria por pedir cuenta estrecha á 
aquellos en quienes depositaron su con-
fianza. 

Y si esto no se hace, si no se procede 
con la energía queMas circunslancias de-
mandan, cuando llegue el desencanto del 
pueblo español será dada la señal de que, 
el que no haya muerto de inanición, ha-
brá emigrado'del suelo patrio. 

Noel AREVREG 

EL AFRICANO 

COMENGE EN El ATENEO " L a P a l a b r a L i b r e , , 
Ante un público selecto y numeroso que 

llenaba por completo el salón de actos, ex-
planó el Sr. Comenge su anunciada confe-
rencia sobre el tema «dniigblanc y la Inqui-
sición». 

Hizo un acabado retrato de este extra-
fio personaje y describió de manera magis-
tral su original aparición en el puesto de 

laboradores la exprevlón de su pensa-
miento. 

Ahora, el comité de redacción defiende 
la Conjunción republicano-socialista y las 
ideas radicales puntualizadas en su circular. 

De modo que no hay lugar á confu-
siones. 

Donativos A "Lo Polobro Libre,. 
Pesetas . 

Cecilio Durán, La Carolina 1.00 
San Martín de Valdciglcsias 0.40 
Un amigo, de Plasencia 0.125 
Fólix Berbén García, Madrid 2,00 
G. B., Burcelona 0,15 
Tomás Lucas García, Navas del Ma-

droño 0,45 
D. Domingo Ballabrlga, Fornillos de Bar-

bastro 0,60 
Circulo Republicano de Medinasidonia. . 0,50 
D. Manuel Val Abreu, Torrelaguna. . . 5.00 

(Coniinuard.) 

CORRESPONDENCIA 

BONITA RENTA 
D. Alfonso ha asistido, en los pasados 

dias, á banquetes, cacerías, misas y bailes. 
Por todo esto le ha corresponcUdo, du-

rante la semana: 
Pe«etaa. 

Al rey 136.115 
A su hijo mayor 9.750 
A su esposa 8.750 
A su madre 4.S50 
A su tia Isabel 4.850 
A su tia Paz 2.926 
A su tia Eulalia 2.926 
A su hermana María Teresa 2.926 

Total 173.093 

Muchos de nuestros suscriptores nos es-
criben alarmados porque nosotros inserta-
mos en nuestro semanario artículos de dis-
tintas tendencias del republicanismo. 

No hay motivo para esa alarma. Tengan 
la bondad de leernos sin prejuicio de nin-
guna clase. 

LA PALABRA L 3 B E no limita á sus co. 

L. C.—Linares.—Recibidas 1,40. 
S. P.—Palartiós.—Queda usted servido. 
F. A.—Minas de iMo Tinto.—Idem id. 
R. R.—Alcaracejos.—-Idem id. 
M. L. M.—Los Dolores.—Remito cuarto nú-

mero y tomo nota de su alenla. 
F. B.—Madrid.—Recibido suscripción y do-

nativo; gracias. 
T. R. Ciudad Real.—Recibidas ocho sus-

cripciones. 
P. M.—Zaragoza.—Mande algo breve y entra-

rá en turno; gracias. 
J. G. F.—Zaragoza.—Recibidas 1.80. 
J. D.—Bell Lloch.—Idem 5 pesetas. 
P. M.—Viilarquemado.—Idem Iibran2a y se-

llos. Mando segundo y tercer número. No hay 
por qiió dispensarle. 

B. L.—Jalance.—Recibidas 0.35. 
Ü. F. R. —Lérida. —Recibido por conducto 

que usted indica importe del actual tri-
mestre. 

J. B.—Barcelona.-Recibida suscripción y li-
quidaciones, 

j. H—Reus.—Aceptado. Le escribo. 
S. B.—San Vicen e de la Barquera.—Se pu-

blicará cuando haya espacio. 
C. L.—Ortuella.—Agradecemos su atención. 
V. Y.—Valludolid.—Remití números pedidos; 

se aumentará. 
N. Y. —.Mora. —Recibida libranza y sellos; 

gracias por su indicación. 
S. R.—La Linea.—Recibida libranza. 
N. l. M. — Ayamonte. —Recibí importe tres 

suscriociones. 
R. C.—Algeciras.—Recibidos seUos; ruego á 

usted se fije en los precios de suscripción de 
provincias. 

P. A. R.—Osa de la Vega.—Recibida suscrip-
ción. 

J. R.—Valdepeñas.—Recibidas 1,80. 
F. S.—Ecijü.—Recibí su atenta. Conformes. 

Tomo nota del aumento. Espero contestación. 
Z. V.—San Ouintln.—Recibido por El País 

2.20. Tomo nota de su atenta v queda hecho 
su encorgo pora con el Sr. Borriouero. 

R. Ch.—Arroyo del Puerco.—Recibí su grata. 
Desde luego estoy conforme con su gestión y 
agradecido. 

j . v.—lCibar.—Conforme con su petición; re-
mito 50 del séptimo. 

D. B.—Fornillos de Barlmstro.—Tiene usted 
razón. Remito recibo. 

F. Ch.—Iluosctt.—itecibldas 2.40. 
F. L. V.—Medinasidonia. —Recibida libran-

za. Muchos grocias. 
M. IV—Aloeanueva de la Vera.—Recibida li-

branza. 
M. V. A.—Torrelaguna.—Recibidas 9,50. 
D. S.—Almodóvar del Campo.—Pagado en 

ésta semesli-e 
J. ü. F.—Zaragoza.—Recibidas 2,40. 
J. V.—Málaga.—Contestación por correo. 
J. C.-Ciibraltar.—Queda usted servido. 
D. n.—üuarroniJin.—Recibida libranza. La-

mentamos desgracia; por nosotros no se apu-
re usted. 

A. B.—San Quintín —l^eclbldas 0,80. 
A. M. R.—.'Xrévalo.—liemos leído su articulo 

«Censura y lamentación». Usted no se ha ente-
rado. Nuestra contestación era cortés. En nues-
tra «Sección Libre» hny unas líneas que dicen: 
«siempre que no se ofendan excesivamente as 

firescripciones más elementales de la gramá-
íca». Es decir, que por no desilusionarle á 

usted, le contestamos que era violento su ar-
ticulo, cuando sólo es, desgraciadamente, in-
ofensivo. Además, sus censuras eran para Ms 
efes republicanos, excepción del Sr. Sol y Or-
ega, á quien usted considera el único hombre, 
^ero para que vea que no nos asiistamos. en-

víe lo que quiera contra lo más inviolable y sa-
grado, un poco alIAadito, y se publicará en 
seguida 

P. M. L.—Zaragoza.—Se publicará cuando 
haya ocasión. 
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Fumadores 
SL HUROL, fumado con el 

tabaco, lo aromatiza, destru-

ye sus propiedades tóxicas, 

cura las afecciones de la 

boca, jrarganta y pecho, es-

pecialmente el catarro gástri-

co de los fumadores, y alivia 

en la tuberculosis. Lo fuman 

á diario los principales médi-

cos de la corte y provincias. 

Frasco para 500 gramos de ta-
baco* una peseta.—Victoria, 6 y 8. 
Farmacia. 

ESCUELA BERLITZ 
ENSEÑANZA DE ISIOUAS 

PRECIADOS, NÚM. 9 

Clases de Francés, Inglés, A l e -
mán é Italiano 

Honorarios: 16 pesetas mensuales. 
— 4 0 ídem trimestrales. 

Lecciones parlicalires en la Academia 
y á domicilio 

El METODO B E R L I T Z 
es el más rápido para la en-
señanza de idiomas y está 
consagrado por más de trein-
ta y cinco años de práctica. 

CARABAÑA 
AQUAS NATURALES 

NaO, S 0 ^ lOHO gramos 257 = NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu-

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA, 
2.° Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARAF3AÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNBSICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano, 

4.° Que en el manantial de CAR ABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son Purgantes y AnUbiltosaSy por su sulfato de 
sosa; son Depítraítvas, por su cloruro de calcio, y son 
Antisépticas^ Aníiherpéticasy Ant/escm/n/osas, por 
su sulfuro de s o d i o . — D e c l a r a d a s por la Ciencia 
Médica como regularizadoras de las funciones di-
gestivas y regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en general. 

La salud del cuerpo Interior y exterior 
Opinión favorable médica universal, con 3 0 

grandes premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mas de honor. 

ALilCENES-DEFÓSlTOS: DOCTOR F f l ü R P T , 27 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHÁVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 239. MADRID 

R E G A L O 

Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS en libran-

zas, recibirán certificada 

vuelta de correo, la obra de 

E. Barriobero y Herrén, 

SYNCERASTQ EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-

nas; que se vende á 3 pese-

tas en las librerías. 

Solución Benedicto 
Creosotol de glicero-íosíato 

do cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Proseo. 2.50 pesetos 

Farntíicifi del Dr. Benedioto 
San Bernardo, 41. Madrid 

T e l é f o n o 63 i 

y principales farmacias 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O DE C U L T U R A P O P U L A R 

ADMINISTRADOR: RAMÓN MARTINEZ SOL 
CORRESPONSALES: París 

Cái'ej'es, Juau L. Cordero 
derico Sanromán; Reus, Juan Roca. 

ís, I. L. Lapuya; Rarcelona, J. Bordas; Sevilla, Enrique Ventura Lusilla; Zaragoza, J. Gómez Fabián; 
ero; \ úlez-Múlaga, M. Iníanle Muriel; La Línea, Sixto Rosas; Espujo, J. A. Pérez Córdoba; Ecija, Fe-

S U S C R I P C I O N £ S 
PROVINCIAS! Trimestre 1,S0 peseta» 

— Semestre 8,40 — 
— Año 4,60 — 

EXTRANJERO: Aflo a.OO -

MADRID: Un mes 0,35 pesetas. 
— Trimestre 1»00 — 
— Semestre 2,00 -

Aflo 4p00 -
Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ CENTIMOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 

' - - «Subscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

BOLETIN DE SUSCRIPCION 
vecino 

de calle de 
mlm. piso. provincia de 
se suscribe por un á Ld palabra Libre. 

á de de ig 
E l s u i c r i p t o r , E l a d i n i o i t i r a d o r , 

BOLETÍN DE DONATIVO 
vecino 

de provincia, de 
(/ue vive calle de núm piso 
entrega á La palabra Libre en concepto de donati-
vo la cantidad de pesetas céntimos/ 

Flnaa. 

laipr«oU ArlUUca Bip*&olt, S«a RoqM,7.'ll«Ari 

Ayuntamiento de Madrid




